
EL arquffecfo y el Diablo 
En un articulo anterior, llil 

poco recargado, que llevaba. por 
titulo El doctor . Fausto 7 el sen­
tido del juego, decía, a prop6si· 
to de un texto de Thomas Man'l, 
que el diablo no juega. Este ,._ 
serto intrigó al Lle. EnrlqQl'I 
Góngora, apasionado estudiQISO. 
del tema de Mefistófeles. ~ 
cuando no pretendo compe\ff 
con él en demonología, voy a •• 
vocar una leyenda en que el dili\ 
blo juega, si, pero como agua­
fiestas del arte_ 

En un cuadernillo de alemán 
¡para principiantes se narra una 
leyenda impresionante de la 
Catedral de Colonia. Tenemos 
que situamos en los momentcs 
culminantes del gótico, cuando 
el maestro constructor se apres­
ta a iniciar una de las mejores 
obras del occidente, enorme es­
fuerzo de elevación en p'.edra 
gris, mezcla extraordinaria de 
solidez y liviandad a orillas d<!l 
Rin. Desde el principio, el de­
monio se hace presente pregufi. 
tando al Baumeister qué va a 
construir. Este replica que una 
casa de Dios. méjor que las mu 
chas que ya hay en la ciudad. 
Su interlocutor, siempre tan 
convincente, se le opone como 
lo haría un buen munícipe o un 
cura moderno con "conciencia 
social": ¿para qué construir igle­
sias? El se propone un trabajo 
más dificil pero mucho más útil 
a la c;udad de Colonia, va a 'l.· 

brir un canal que venga desde 
el Mosela, en Tréveris hasta el 
pie de la catedral ~útil, por 
el qu~ discurrirá agua pura y 
vino blanco. Tratemos de imagi . 
narnos al "Prlncipe de este 
mundo" como ingenieró o como 
abogado de un SNAA y de una 
Fábrica de Licores en la Alta 
Ed~d Media alemana. ;.Quién o. 
sana negar el valor del agua, 
,potable o no, y de un alimento 
tan sustancial como el vino? 
¿Quién sería tan mezquino para 
oponerse a cµre el suministro de 
tales líquMlos preciosos fuera 
público, por obra de canaliza­
ción? ~uizá algún señor feudal 
a.cooodo en la ventana de su cas 
tillo, en un alto promontorío. 
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No, en todo caso, el Baumeister, 
honrado burgués de la época en 
que la burguesía era revoluci 'l· 
naria. Por eso él no provoca lil 
apuesta fatal, que viene de su 
extraño interlocutor: aquel de 
los dos que termine primero el 
trabajo impondrá al otro dejar 
el suyo inconcluso. La primera 
actitud del Baumeister es la de 
replicar por la única vía por la 
que el arte puede contestar a :a 
técnica: "yo no apuesto con 1US­

ted". Pero acusado de rehusarse 
por temor, tHmina ,por ceder a 
la tentación. Imaginemos ahora 
a dos maestros alemanes, un in· 
geniero y un arquitecto, com­
pitiendo en velocidad y perfeC · 
ción bajo la peor de las amena­
zas: la de dejar su trabajo in 
concluso. Pensemos en todas la~ 
razones utiUtarias que pesan, 'l 
favor del canal, sin olvidar que 
las grandes catedrales de la Et. 
dad Media se yerguen en cierta 
medida sobre sacrificios e injus­
ticias el P. Yves Congar decía 
en una conferencia que la Ca­
tedral de Estrasburgo, pariente 
de la de Colonia, no vale la vi­
da de un niño. Tenía razón, :;i 
realmente se encontrara uno en 
semejante alternativa. Pensemos 
además en que, para desgracia 
del Ba.umeister, es más fácil 
para los utilitaristas -y para 
ciertos socialistas- emprender­
la contra las finas y tenues crea· 
ciones del espíritu que contra 
dos, "demasiado humanos", de 
gasto inútil. Reflexionemos tam­
bién, frente a la terrible compe­
tencia, digna de un grabado de 
Alberto Durero, en que a veces 
el necesitado, y más frecuente­
mente su "líde-r", se sienten 

más rencorosos frente a quien 
cultiva valores "elitistas" extra· 
ños que frente a quien posee bie 
nes muy conocidos y apetecibles. 

Lo que cuenta la leyenda, lo 
que inevitablemente tenía que 
pasar, es que cuando ya no fal­
taba más que la cnl.i!! de la torre, 
el Ba.umelster ve desde lo alto, 
con espanto, que el canal llega 
hasta el pie de la Catedral y que 
un pato blanco nada, allá en el 
horizonte, en las primeras aguas 
municipales. Y entonces se lan­
za "in die Tiefe und in dem 
Tod'', en lo profundo y en la 
muerte. Porque no hombre en­
tero difícilmente puede sobre­
vivir al fracaso de su obra, so­

bre todo cuando ésta es un 
puente entre la tierra y el ci~ 
lo, un arco iris Q.e piedra gris. 

La Catedral, se dice duró 
mucho sin poder continuarse, 
tanto como duró en secarse el ca­
nal del diablo. Después, cuando 
se concluyó, y aun hoy, si se a­
plica el oído en el piso. puede 
escucharse el fluir subterráneo 
de las aguas y los vinos. El Bau­
meister, de quien podríamos de­
cir, como Darío de Ganivet, que 
era "falto dt:: fe, lleno de amor 
y de dolor", no comprendió que 
las obras desinteresadas, inúti­
les y bellas, llenas de sacrificio 
y de excelsitud, duran más que!' 
los proyectos de desarrollo. 
Tampoco pensó en que también 
en éstos hay a veces vino del 
más puro, "leche de la mujer a­
mada", para bautizar las cate­
drales. Coincidió con el "prínci­
pe de este mundo" en creer que 
hay una irremediable oposición 
entre el cultivo profundo de la 
·belleza y el de la justicia en 
el plano de lo inmediatamente 
útil. i\postó unilateralmente por 
algo que sólo se levantaría des­
pués de su muerte y pagó con 
ella la parcialidad de su mira­
da. Parcialidad humaria, tan hu­
mana como la otra, por causa 
del ojo mortal, pero divina ... 
¿por qué motivo? Por el que in­
vadirá al que entre recogido, en 
una mañana de noviembre in­
tensamente fría, en ese bosque 
ascendente de belleza de la Ca­
tedral de Colonia. 


